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RESUMEN

Continuandotrabajosanteriores,seestudianenéstealgunosaspectosdel
impactoqueRomaha producidoen el almadel hombreeuropeohastahoy:
la divisaPLVSVLTRA (partiendodeRosenthal);la fundamentaciónideoló-
gicalatente,parael regaloal Papadelos manuscritosPalatinos,contenidaen
el Deiure praedaede Hugo Grocio, publicado 19 añosantesy directamente
dependientede nuestrosteólogosy juristassalmantinosdel siglo xvi, y re-
montando,muy especialmente,al spo/iis Orientis onustumde Aent 1 289; el
íncendiode Romapor Neróny supersecución(la primerade todas)delos
cristianos;y la fundacióny denominaciónde Mérida. (Másalgunosotros as-
pectosmássumariamentemencionados.)

SUMMARY

Following author’spreviouswork, in the presentarticlesomefeaturesare
discussedof the impactwhich Romehaseffected in Europeanmmd tilí the
presenttime: thedevice PLVSVLTRA (startingfrom Rosenthal);the ideolo-
gical and latentfoundations,for the gift to the Pope of the Palatinemanus-
cripts, which are containedin the De ¡ure praedaeby Hugo Grotius, a work
which was published19 yearsearlier, and which comesdirectly from our
theologiansandjurists of Salamancain the XVIth century,andvery specially
proceedingfrom the spo/iis Orientis onustumof Aen. 1 289; the burning of
Romeby Neroandhis persecution(the first of alí) againstChristians;andthe
erectionandnamingof Mérida. (And, besides,someotherfeatureswhichare
moresummarilynoticed.)
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Continuandomis anteriorestrabajossobre«Temasclásicosen la cultura
moderna»y sobre«Laherenciadel mundoclásico: ecosy pervivencias»,voya
centrarmeahoramás en especialsobrela Romanidad,sobrela pervivencia
de lo romano, tanto en su ser propio, en su ingentecomplejidad,como en
cuantotransmisora Occidente,sinsoluciónalgunade continuidadhastahoy,
de lo griego, de muchode lo mejordel «milagro griego»,de lasgrandescrea-
clonesde los griegos(y tambiénde las pequeñas).Sin soluciónde continui-
dad,enefecto,y no solo en las realidadesculturalesen las queesaperviven-
cia es más obvia,a saber,la literatura,el teatro,el arteen general,la filosofía
(la literaturay la filosofía en lenguasvernáculashastahoy, la literaturalatina
antiguay medieval,y, muy señaladamenteen el mundoerudito,la literatura
latina modernay contemporánea,lo escritoen latín desdeel Renacimiento
hastahoy, quees como unastres mil vecesmásen extensión;y asimismola
inmensidaddel universolingúístico románicoy de másde la mitad del léxico
inglés), sino tambiénen las grandezas(y en las menudenciasy hastamiserias)
del impactoqueRomaen suconjunto,y enespecialla originalísimacreación
político- socialque fue el Imperio Romano,produjo en el almadel hombre
europeo,y que, tras la aparenterupturaque se produjo al llegar el bloque
cronológico 1789-1844 (revolución francesa-Napoleón-restauración-ro-
manticismo),pervive, en efecto,y esplendorosamente,en la Iglesia Católica
(incluso enel hecho,no especialmentesignificativo en el conjuntode esees-
plendor, de que el latín siguesiendola lenguaoficial de la Iglesia Católica),
asi como en los mil (y cinco)añosanterioreshabíapervivido,a la vezqueen
ella, en el SacroRomanoImperio (desdeel año 800 hasta1805) y en la
BaotXeíantv ‘Púwaíwv de Constantinopla(desdeel año 395 hasta1453).
Digo que esarupturafue solo aparente(aunque,en efecto,tan llamativa, tan
chafarrinescamenteaparente,quetodavíaes hoy ideaextendida,y queha lle-
gado a ofuscarhastaa un .Jaspers,la de que fue más rupturaqueotras innu-
merablesque,desdela Antiguedadhastahoy, sehanproducido igualmente
en Europay en el mundooccidentalengeneral),porque,si la impresión,casi
de cadadía,de que los cambios(que son heraclíticamentecontinuos,en un
incesantefluir) lo sonde la totalidad,esciertamententemuy humana(y con
pretensionesfilosóficas en algunasfilosofías más o menosheracliteashasta
hoy), no menos humana,sin embargo,en todo caso (y no menosgenuina-
mentefilosófica, tambiéndesdeTaleshastahoy), y mucho másimpactantey
recurrentepor lo común,es la de que,en fin de cuentas,todo sigue igual. Y,
en efecto,así es: para el hombre, todo es, a la vez, siempreigual y siempre
distinto:siempreen parteigual y siempreen partedistinto.

Puesbien, digo que el Imperio Romanofue unacreaciónde las más ori-
ginales,obrade Augusto(y simplementemantenida,con infinitas peculiari-
dadesen cadacasocomo es obvio, por sus sucesores),porque,siendouna
absolutaficción política, monarquíade hecho y república de derecho, se
mantuvo muybien durantecuatrosigloscomo tal ficción (incluso cuandoel
emperador,princepso primer ciudadanodel Estado,como losPresidentesde
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las Repúblicasmodernas,pasóa ser dominuso señor,como «el Rey nuestro
señor»de nuestrosmonarcashastael sigloxíx), y admirablementeseprolon-
gó después,endosvertienteso realidades(muy diferentesla unade la otra,
tanto politicamentecomo geográficao territorialmente),hasta1453 y 1805
respectivamente.Hasta 1453 en el Imperio Bizantino o (como antesdije)
BaatXsWr&v ‘Pwpn(wv; hasta1805 en el SacrumRomanumImperium,vin-
culado, desdesu fundador Carlomagnohastasu último emperadorFrancís-
co II, al trono de Alemania,y quepor esosuelellamarseSacroRomanoIm-
perio Germánico,peroimpropiamente,pues,como luegoprecisaré,y apesar
de las muchasvicisitudesde su titulatura a lo largo de esosmil años(mil cin-
co exactamente),el Emperadorno lo fue nuncade Alemania, sino «de los
Romanos»,y lo quesí fue siempre,a la vezque Emperadorde los Romanos,
fue rey deAlemania(y de España,además,tambiéna la vez, en el casosingu-
lar de nuestrogranCarlosV).

En la primerade esasdosvertientes,la continuidad(o prolongacióndel
Imperio fundadopor Augusto),quehe llamadoadmirable,la percibiómejor
quenadieOibbon ensu Historia dela decadenciay ruina de/ImperioRomano
(Theh¿síoryoftheDec/ineandFa// ofIheRomanEmpire,London 1776-1788,
obraqueha influido enInglaterray EstadosUnidoscasi tanto como las Vi-
daspara/e/asde Plutarcoenla traducciónde Sir ThomasNor-th, hastadando
lugar, si es obradel guionistay no del traductor,al risible título de «Lacaída
del Imperio Romano»deunapelículasobreMarco Aurelio de hacecercade
treinta años,porqueen Marco Aurelio empieza,para Gibbon, la lentísima
decadencia,decline; no «caída»,o ruina, faIl, que no se producehastatrece
siglos después,del Imperio Romano).Porque,en efecto, no veía Gibbon
soluciónapreciablede continuidadentreel Imperio, brillantísimo todavía
y grandioso,de Marco Aurelio, y el Imperio Bizantino: así llamado,para-
dójicamentey caprichosamente,por los historiadoresmodernos (desde
Sirmoné en el siglo xw, último tercio), a partir del nombre antiguo,
Bulávrtov, de la ciudad quefue su capital durantelos más de diez siglos y
medio de su existencia,peroquehabíadejadode llamarseasí,Bizancio,ya
65 añosantesdel comienzo,en enerodel año395,dedicho Imperio, asaber,
desdeel 11 demayo del año330, enqueConstantinoel Grande,despuésde
seis añosde magnificasobrasde engrandecimientode la ciudad, la fundó,o
refundó,solemnementecon el nombrede Nueva Roma, Nova Roma,Néa
‘Pdqt~, nombreque,aunquese mantuvo siemprecomo nombreoficial dela
capitaldel Imperio, fue a su vez> de hecho,sustituidomuy pronto,y utilizada
esasustitucióncon casi exclusivapreferenciaa lo largo de toda suhistoria,
por el de Kovoxavt’~’ou ~róXtq,o, más aún,Kwvaravnvoi3~toXtq,‘<ciudad de
Constantino»,así,enunaunao en dospalabras,pero siemprecon el genitivo
«deConstantino»,habitualmenteengriego, quefue el único idiomaverdadero
y deusode aquel Imperio, auncuando,oficialmentetambién,fuerael latín su
lenguapropia,utilizadacasisolo en documentosoficialesbilinglies; y, en latín,
Consíantinópo/is,como Hippócreney Areópagus(y. el detalle de estostres
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nombrespropiosen mi artículo«Universitasy Encyclopaedia»).El añode Ja
fundación: en San Jerónimo, chron. p. 314 Foth., p.2232,24 Helm:
Olymp.277,3 = anno330 postChr ineunte,y en MalalasII 4, en el Chroni-
con Pasaba/e284 d, y en unadocenamás de autoresgriegosy latinosresena-
dospor Helm. El mesy el día: solo en dostextos:enel mencionadoChroni-
con Paschale;del siglo vii (enun pasajemuy poco posterior,285 a, para el
ano 25 de Constantino,que es coss. Gallicano et Symmacho= 330 p.C.:
KoworavttvotnoXtv xéxX~xr JTQO JTEVTE ~éúi~vMaíwv [11 de mayo~, i~~iÉQg

68urEQg xf~q ÉVoj.tá?oq, tvétxti.Gwog tQtrflq, té JtQóTEQov xaXouj.cévi~v
Bulávxtov, ‘Páiinv czfrrhv &UTEQUv >~QiflictT(lEtV &vayogrvoaq.. XL
EJTOUJOEV éogt~v [JE~RXflV, XEXEVOU... Tfl rn~r~ ¶IEQ¿~ btutrXctooatté yE-
véflXtov Ú~ ~róXao;atrroÚ),y en uno anterior,pero de dudosaautenticidad.
atribuido a nuestrocompatriotaHidacio, gallego (de Lemiga, Ginzo de Li-
mia), del siglo y, 2.~ (Hydatius,Hidatius,Idatius o Idacius),pero queno apa-
receen la edicióndeMonimsen(en Chron. Miii. II 13-36; y escomprensible,
puestoquela Crónica de Hidacio es continuaciónde la deSan Jerónimo,y
no tenía por qué tenercabida en ella la fundaciónde Constantinopla,48
añosanteriora la última fechaconsignadaenSanJerónimo),y sien Clinton,
y en Migne, PL 51, 907,en Jdatii episcopidescriptioconsulumex qito primum
ordinali santp. 907:«Gallicanoet Symmacho.Bis conss.dedicataest Cons-
tantinopolisdic V Idus Maias».

Y efectivamente,no hay soluciónde continuidaden lo esencial(«Byzan-
ce, et c’estce qui fait sagrandeur,sauvegardaitdansla mesuredu possibleles
apportsde la civilisation antiquequ’elle transmisaux tempsmodernes... Le
succésdecetteoeuvrehistoriqueest dú sansdouteá desfortestraditionset á
la continuitémerveilleused’une action politique séculaire»:L.Bréhier, ¡le e¡
morí de Byzance;Paris 19692, 9); daré sólo un detalle,casi meramenteanec-
dótico o nominal,perosignificativo, y al que ya healudido:los emperadores
deBizancioson llamadosreyes,j3aotXatq,como el Imperio es llamadoreino
(o monarquía)de los Romanos,I3aoOvs(az~v ‘Pwkaíwv, del mismo modo
que cadauno de los emperadoresdesdeAugustohastaTeodosioes igual-
mentellamado ~cxotXatqo BUGLXEÚ;, por los historiadoresgriegosde Roma,
frentea la universalevitacióndel nombrelatino correspondiente,res, por los
historiadoreslatinos parael emperador.Esta evitación,esteeludir sistemáti-
camenteel título de rex, viene a ser como la quintaesenciao símbolode esa
monumentalficción, creadapor Augusto,a la que antesmehe referido,y que a
su vez debió serlesugeridaa Augusto(comoa la zorrade la fábula209 Cham-
bry de Esopo el dejarlecasi todo al león se lo ensefló1~ rot ñvou on~upo~á)
por la suertecorridapor su tío-abueloy padreadoptivo Julio César,puesto
que, como precise minuciosamenteen CFC VIII, 1975, 87-91, la ridícula
escenade las Lupercalesdel 15 de febrerodel año 44, con todassus adhe-
rencias,tanto previasa dichaescenacomo posterioresal asesinato,un mes
justo mástarde,deCésar,enla formade acusaciones,contraCésar,de haber
pretendidosercoronadocon el titulo de rey y contodossusdemásatributos
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externosvisibles, y de haber sido rey de hechoen todo caso (acusaciones
como las queseencuentranen Cicerón,mesesdespuésdel asesinato:si Cae-
sarrexfuerit,quodmihiquidemvideturenadfam.XI 27,8y qui rexpopu/iRo-
mani dominusqueomniumgentiumesseconcupiveritidqueperfecerilen de off
III 83, y, antesdel asesinato,reseñadaspor Suetonio§§ 79 y 80,y por Plutar-
co en §§ 60 y 61), todo esojunto, pues,debió impresionarlo suficientea su
sobrino-nietoOctavio como parainaugurar,cuandoa partir de septiembre
del año31 sevio dueñoabsolutodel Estadoromano,un régimenquepocoa
poco fue él consolidandocon esaapariencia,cuidadosamenteprocuraday
observada,de mantenimientode la venerabley soberanarepública,de la /i-
bera respublica Romana,con sus consules,sus comicios, su Senadoy todas
sus demásinstituciones,aun cuandode hechoera, y fue despuéssiempre,
unamonarquíade lo más absoluto,del más ilimitado poderquejamáshaya
existido,comobien entendieronlos historiadoresgriegosdel Imperio (Apia-
no, Herodiano,Dión Casio, Zósimo, Prisco,Malalas y Agatías,entreotros
mucho másfragmentariamenteconservados)al llamar ~3cunXaiga cadauno
de los emperadores,j3aothW al Imperio, y [tovaQxELva ser emperador,y
como dehecho,segúndije, fueron tambiénésoslostérminospredominantes
enel ImperioBizantino;y como,asimismo,conbuenasensibilidadparaesas
realidades,hanutilizado los historiadoresalemanesal menosel término ale-
máncorrespondientea ~aotXsía, que es Monarchiey derivados,a partir del
caudalosoWilhelm Drumann,en 1834-1844,en su monumentalHistoria de
Romaen su transicióndel régimenrepublicanoal monárquico,o Pompeyo,Cé-
sar, Cicerón ysuscontemporáneos,lo quees traducciónmía de la obra,nunca
traducida,GeschichteRomsiii seinemÚbergangvon der repub/ikanischenzur
monarchischenVerfassung,oderPompeiu.sCaesar,Cicero undseineZeitgenos-
sen,Kénigsberg1834-1844.

Diré luego algo mássobreAugustocomofundador,no sólo del Imperio,
sino, muy en particular,de Mérida; peroantesquieropasara exponerla se-
gundavertientedela conservación,hastaprincipiosdel siglo xíx, del Imperio
Romano,esavertientequehe llamado romántica(i.e., antenomen,de once
siglos aveinticinco añosanterioral romanticismo),y queestáconstituidapor
el SacroRomanoImperio (Germánicopor lo quedije, auncuandosufunda-
dor, Carlomagno,rey no menosde buenapartedeAlemaniaquedeFrancia,
nuncase llamó rey de Alemania, sino rey de los francos). Son 1005 años,
exactamente,como dije, lo que duró: desdeel 25 de diciembredel año 800,
fechade la coronaciónen Romade Carlomagnopor el papaLeón III, hasta
los últimos, también,días de diciembrede 1805, en que, tras la batalla de
Austerlitz el día 2 del mismo mes,el último emperadorde los Romanos,
FranciscoII, nieto deM.» Teresa(y biznietode CarlosVI, quehabíallegado
a vívir enMadrid, enel RealAlcázar,como rey CarlosIII deEspañadurante
la guerradesucesión,en 1710),renunciaal titulo, y pasa,deserFranciscusII
imperatorRomanorum,a ser Franciscus1, imperatorAustriaeo Kaiser des
Osterreichs(aunquela fechaoficial dela renunciay cambiofue, sietemeses
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más tarde, la del 6 de agosto de 1806). A lo largo de ese milenio se mantiene,
junto a la realidad, también en varias épocas menoscabada y hasta anulada,
de la autoridad papal en Roma, verdadera monarquía absoluta en un 80% de
los mil años (más los anteriores y posteriores), la pretensión, a veces una rea-
lidad aunque más comúnmente sólo una aspiración, pero siempre con autén-
tico reconocimiento, respeto y admiración al título por parte de los sobera-
nos y de las gentes de Europa, de que los emperadores lo son de Roma a la
vez que son reyes de Alemania (con una soberanía también limitadísima en
muchas épocas en la propia Alemania, sobre todo desde la regulación, por
Carlos IV con la Bula de Oro, de la elección por los Principes electores o Kur-
fürsten). Entre las infinitas marcas externas o simbólicas de esa grandeza im-
perial, que pululan en Alemania (entre otros palacios y castillos, en los de
Ratisbona o Regensburg, y Nürnberg o Norimberga, Nuremberg para noso-
tros), tenemos en España, también principalmente, en Toledo, en el Alcázar
de Segovia, en Jarandilla y en Yuste, los escudos en piedra, y, en Yuste, en
medio de la impresionante autenticidad majestuosa de lo poco que allí se
conserva, el gran retablo que preside el altar mayor (altar que, con sus gradas,
es modelo en pequeño, como lo son varias particularidades del Palacio de
Yuste, del grandioso de El Escorial), y retablo que desde 1823 hasta 1956
estuvo en Casatejada (Cáceres), y que, según Mélida (Catálogo monumental
de España, Provincia de Cáceres, Madrid 1924, II 73-75; Y datos, la mayoría
de ellos, que he comprobado yo personalmente, por autopsia; algunos otros
interesantes se encuentran en González-Valcárcel, Yuste [Manuel Martín
Lobo, Asociación de Caballeros del Monasterio de Yuste, 1983], esp. pp. 36
s., y en Martín González, «El Palacio de Carlos V en Yuste»,en Archivo Espa-
ñol de Arte, 1950, esp. pp. 38 s.), enmarca el gran cuadro, de 3,46 x 2,40 me-
tros, copia, hecha por encargo de Felipe II, por Antonio de Segura, en 1580
- 1591, del magnífico cuadro de Tiziano La Trinidad (también llamado EL
juicio final y La Gloria), de las mismas dimensiones, encargado a Tiziano por
Carlos V en 1551, terminado en 1554, en Bruselas desde fines de 1554 hasta
la venida a España del Emperador en agosto de 1556, y tenido por él en
Yuste, donde se conservó hasta 1574, en que, al ser trasladados a El Escorial
los restos de Carlos V, lo fue también, por orden también de Felipe II, el cua-
dro; y en El Escorial estuvo hasta 1837, en que fue trasladado al Museo del
Prado, donde hoy se encuentra, con el número 432 del Catálogo. El retablo
fue, asimismo, ejecutado, y por el mismo encargo que la copia del cuadro de
Tiziano, por Antonio de Segura, y en su entablamento, friso y frontón partido
están las columnas (de Hércules, con el famoso PL VS VL TRA, que propia-
mente significa, y esto lo digo yo, no Mélida, no «más allá», sino «más allá hay
más», como el supuestamente anterior y supuestamente hercúleo NON PL VS
VL TRA propiamente era «más allá ya no hay más», siempre con elipsis de
est, no cópula aquí, o bien de invenies o algo similar: v. todos los detalles in-
fra, pp. 151-158), Y «campea gallardamente» (así estaba todo cuando en 1915
lo vio Mélida en Casatejada, y así sigue estando en la actualidad en Yuste des-
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puésdela restauración)«el escudoimperial»con,comosiempre,el águilabi-
céfala, la corona imperial sobre susdos cabezas,los cuartelesde Castilla,
Leóny otrosreinosdeEspaña,y el toisónde oro abajo(colgandodel collar),
único de esostressímbolosimperiales,a saber,coronaimperial,águilabicé-
fala y toisón,queseha mantenidohastahoy parael reyde EspañadesdeFe-
lipe II, por la incomprensibley tempranísímadecisiónde supadrede dejarle
todo menosel Imperio,y Austria,reservadospor él parasuhermanoFernan-
do ya añosantesde nacerFelipe II, y mantenidoslos efectosde esadecisión
hastael final, muy contra la voluntad del propio Carlos V, y pesea varios
frustradosintentossuyosderevocareseerrordejuventud,aunque,si español
eraFelipe hastala médula,no lo eramenos,al menospor nacimientoy edu-
cación,su tío Fernando,aunqueen 1518 se fue de Españaparano volver.
Porque,enefecto,CarlosV («queen Españaeraprimero»)reunió lostrestí-
tulos: «rex HispaniaeatqueGermaniae,imperatorRomanorumsemperAu-
gustus»,como está,con leves variantes(sobretodo añadiendo,o en sustitu-
ción, «Caesar»),en multitud de documentosy monumentos(por cierto, en
cuantorey de España,y muy comúnmentecon enumeracióninterminable,
usualpor lo menoshastaFernandoVII, delos sucesivosreinosanexionados
durantela Reconquista,conel numeralV deEmperador,o con el de1 deEs-
paña,y, durantecasi todo su reinado,conla indicaciónexpresade que «ret-
nabajuntamentecon su madreJuana»:«RegnanteCarolo 1 eum matreeius
loanna»),y, muy especialmente,enun diplomafirmado por él queseencuen-
tra, a la vistade las masasdeturistas,en unade lasvitrinas de la magnífica
BibliotecadeEl Escorial.

El título deImperatorRomanorumsemantienesiempre,comodije, has-
ta Francisco11 inclusive;por ejemplo,en la «Arena»o anfiteatrode Verona,
en unalápidaqueperpetúael recuerdodeunavisitadel ImperatorRomano-
mm JoséII, el «déspotailustrado»por antonomasia,hijo de MaríaTeresay
tío deFranciscoII (que,por partematerna,eranietode nuestroCarlosIII).

Que PLVS en PLVS VLTRA y en NON PLVS VLTRA no deberíaser
acumulaciónadverbialpleonástica(como dehechoseha entendidomuy ma-
yoritariamente,simplemente«másallá», desdela invención por Marliani, en
Bruselasy en 1516,dela divisaen formafrancesa,PLUS OULTRE,y desde
suprimeraapariciónenlatín, en Murcia 1518 enla Pratica delas virtudes...de
Franciscode Castilla,y. mfra, PP.157 s.: datos,parcialmentecomprobadosy
ampliadosy corregidospor mi, de Rosenthalen susdosmagníficos[pero y.

mfra] artículosen el Journaloftite Warburg andCourtauldlnstitutes,XXXIV,
1971, Pp. 204-228,y XXXVI, 1973, Pp. 198- 230 ), sino o nominativo
(comoenCicerónn.d. 1 5 alterumcertenonpotestfieri,ul opunioplusunavera
si4 o en Livio IX 24,8 voset decemnumero,et quodplus est,Romaniestis),o
acusativo(comoenCicerón Tuse.II 37 ferreplusdimidiatimensiscibaria, y de
rep.11 22,40qui ... nonplusmillequungentosaeris ... attulissent,y ni 1 99 quam
molestumesíuno digito plushabere;o en Livio II 7 unoplusEtruscorumceci-
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disse in acie y XXXI 34 paulo plus ducentospassusa castris, o en Virgilio
Ceorg 1 35 caeli instapluspartereliquit, o en Horacio episí.117,44s. depau-
pertatetacetitesplusposcenteferení),siemprecon elipsisdel verbo,y siempre
en latín auténtico(puesel PLVS VLTRA y NON PLVS VLTRA significan-
do simplemente«más allá», «no más allá>, son puros calcosdel francésplus
oul¡re, y éstelo esdel italiano pií¡ oltre, amboscon simpleacumulaciónadver-
bial pleonástica,y. mfra; «más allá» ya estáexpresadopor el simple ultra, y,
en sucaso,reforzadodeorigen,por ulterius; y plus ultra como «más allá» no
esequiparable,por no serultra dehechoun ablativo,aunquelo seade origen,
con las expresionesrelativamenteusualesplus nimio,plusaequo’, ni equipara-
ble tampoco,p.ej., con deindeporro en Plinio iun. episí. V 6,18, por seréstos
dos puros adverbiosexclusivamente,a diferenciadc plus), pues bien, digo,
que PLVS en esasdos expresionesdeberíasignificar «HAY MÁS» (MÁS
ALLÁ HAY MÁS, y MÁS ALLÁ YA NO HAY MÁS»), lo demuestran,adi-
cionalmente,lossiguienteshechos,yaanotadospor Rosenthallos tresprime-
ros,y añadidopormí el cuarto:

1. El poemadeNicolausStropius,enalabanzadel ya fallecidoEmpera-
dor CarlosV, incluido en Le impreseillustri ... de GirolamoRuscelli,Venetia
1566,uno decuyosúltimos versos,en p. 126 deesas fmprese(pp.216 s. de
Rosenthalen el primer artículo),es el hexámetrodel primerodetresdísticos
queexpresanla felicidadde haberllegadoal cielo, dondeel queallí ha llega-
do nadamásdeseaya, y, en efecto,unavezallí, dice«Ya no ha lugara procla-
mar MÁS ALLÁ HAY MÁS» (o bien ... «Ya es horade proclamar «MÁS
ALLÁ YA NO HAY MÁS»>:

Qui felix perveniteo,nil pluscupit ultra,
omnianamcessantspesquemetusquelabor.

Appulit ergoubi iamsupremaadRegnabeatus,
estnonPlusultra diceretempus,ait.

El plus del primer hexámetro,juntamentecon el tul (cualquierade los dos
puedeseraposicióndel otro),esclaramenteel acusativoobjeto del transitivo
cupit.

2. La interpretación,en 1572, de PedroSarmientode Gamboaen su
Historia de los Incas(citada,en la edición de BuenosAires 1 942, Pp. 27 s.,
por Rosenthal,Pp. 208 y 217): «... y creyendo[Hércules] acabarseallí [en Cá-
diz, y. mfrasobrePíndaro]el mundoy queno habíamástierra, pusosusco-
lunascon estaletra: Ultra GadesMil, estoes «adelantedeCádiznadahay»;...y
por estafamosísimanavegación... emendaronel epitafio de las colunasher-
culeas,quitando el GadesMil y anteponiendoPlus al Ultra, que quieredecir
—y con muchaverdad—«Más adelantehay muchastierras.»Y quedóestale-
tra Plusultra por blasóndelasarmasinsigniasdelas Indias deCastilla»..

3. F. Bury Palliseren 1870 (segúnRosenthalen p. 217) en sus Historic
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devices,bac/gesandwarcri es,London 1870,p. 248,«esuno de lospocosauto-
res modernosque aceptanpluscomo nominativoy traducenel lemacomo
«Haymásmásallá»,indicandoa la vezquelos italianos«alteraron»el lemaal
hacerlopiú o/Ira>.

Y 4. El siguiente dístico (en un grabadode Richard Collin, Bruselas
1686),que, referidoa nuestroCarlosII, en relación,a su vez, explícita,con
Carlos1 el Emperador,utiliza el PLVS VLTRA simbólicodeéste(y, a la vez,
la expresiónhoracianaultra citraquede serm.1 1,107,en la que,no obstante,
ultra y citra son preposiciones,mientrasen el grabadosonadverbios),si bien
con un plusclaramenteacusativoobjeto (pp. 309-312 de Los Austrias.Gra-
badosdelaBiblioteca Nacional,Madrid 1993):

Plusultra cítraqueregensex ominePrími
CAROLUSin terris ille secunduserit.

Y todavía hay en el mismo grabadonueva insístenciasobrelo mismo, un
pocomásabajo,con un segundoPLUS ULTRA CITRAQUE a la izquierda,
y, separadoa la derecha,un hexámetroqueesexpresióndel símbolofilipino
de «no ponerseel sol en los dominios españoles»,sibien en la formade «el
sol, adondequieraquemire,ve españolasfortalezas»:

HISPANAS QUOCUMQUEVIDET SOLASPICITARCES.

Los dos artículosde Rosenthalson, en efecto,espléndidos,concienzu-
dos,infatigables,casiexhaustivos;sin embargono estánexentosde numero-
saserratas,y de algunoserrores,señaladamenteel siguiente:

En Pp. 209 del primer artículosedicequeErasmo,enla ediciónde 1514
de susAdagiorumchiliades,212 y, añadióel proverbioAd Herculiscolumnas
derivándolode PíndaroOlymp. III 42 s., y variosotrosproverbios,relaciona-
dosconaquél, derivadosde la NemeaIII, vv. 20-23; y dicetambiénRosent-
hal que las traduccionesde Erasmopara ese pasajeson Quaeultra Gades
inaccessay Non ulterior accessusad Occidentem,ultra Gadira. Puesbien: no es
de la NemeaIII, vv. 20-23,sino de la IV, vv. 69-70,de dondeestátomadala
referenciaa Cádiz,tantoenErasmocomoen lo queantesvimos deSarmien-
to de Gamboa.Rezaasí Nem. IV, vv. 69 s. (versostraducidosy comentados
por mí en «Europa»,capítuloXXI de mi Si/va de temasclásicosy humanísti-
cos,pp.115 s.y 118- 121 delaspruebas:

Fa?w(~wvté nQOq
1&pov oi,

fl?QQTóV WEOTQEZE
ai3ngEí’s~drnavaorL XEQ-

00V ~vrca vaóg
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«No sepuedepasarmásallá del occidentallímite de Cádiz [literalmente: “lo
quehay al Occidentede Cádizno es franqueable”]:vuelvetú denuevohacia
Europa,haciatierrafirme [en lo quese implica queal Occidentede Cádizya
no haytierra firme porqueestáel Océano,limitando a Europa,por tanto,por
el Oeste],los aparejosdel navío».

Los otros pasajespindáricoscon ése relacionados,y bien citados ibid.
por Rosenthal,son:

Olymp. III 42-45:

vOy & JtQégsoxarlñv e1-
gúúv &9ET41t101v bcávwv énnsnt

oYxo~sv ‘Hgcn<Xéog eta-
Xúv. Té rrópow 6’tori oowoiq ¿43cirov

xéoóqot; Oi~ vtv &W4ú: xetvéqELflv.

«y ahoraha llegadoTeróncon sushazañashastalos últimos límites,desdeel
principio hastalas columnasde Hércules.Lo quehay másallá [nóQow,“ulte-
rius”] es infranqueableparasabiosy paraignorantes.No intentaréyo atrave-
sarlo.Prefieroserun inútil».

Jsthm.IV 12:

[Kxcwvug&n]... &vopécttq tVMXáTaLOLV
otxoecvoTaXatoLv &rrov0’ ‘HpaxXrWtq.

y [los Cleonímidas¡con sus sublimeshazañashan alcanzado,desdesus
humildescomienzos,las columnasdeHércules».

Nem.11120s.:

...OUXSTL 3t90T29W

ú~&rctv ¿iXa ~ctóvwv
UJTEQ ‘H~wO~éo~ 2TEQÚV E13[taQEq.

no es fácil yapasarmásallá, penetraren el mar infranqueable,al otro lado
delas columnasdeHércules».Estáhastatresvecesla ideade ‘<más allá»: of,-
xéxt (<‘non amplius»),~rgoré~w(«ulteriuso)y ~ncg (itré9 con genitivo: «ultra»
preposición);esteúltimo «más allá» (queyo traduzcopor «al otro lado de’>,
comotraduzcolos otrosdos por «ya» y por «másallá») estáomitido en la tra-
ducciónlatinade 1556 citadapor Rosenthal(AristologicaPindarica, Basileae
1556, pp. 282 s.), en la queaparececolumnarumHerculiscomo genitivopo-
sesivoo definitivo con mare, encuyo caso153w9 seríaadverbioy se escribiría

tEQ, pero tampocoestá traducidoesteposible (aunquemuy improbable)
adverbio:«non porro inaccessummarecolumnarumHerculistraijcerefacile
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est»;estáomitido, igualmente,el ~r~orégm,con lo que la idea de «más allá»
apareceunasolavez, ennonporroquetraduceel OiJXéTL.

Entre los muchosresultadoscasi segurosdela brillante investigaciónde
Rosenthalenambosartículos,yo destacaríalostressiguientes:

1. El origen dantesco,piú olíre non en la Divina Comedia (Inferno
XXVI 108; hacia 1310),y traducido en francésplus en oultre ne (hacia los
primerosañosdel siglo xvi, en la primera traducciónfrancesadel Inferno),
del PLUS OULTRE inventadopor Marliani en Bruselasen 1516,paraCar-
los, rey ya de España,y puestoen latín, PLUS ULTRA, desdeFranciscode
Castillaen 1518 (y. mfra);y del NON PLUS ULTRA, a partir del PLUSUL-
TRA de Carlos V, aunquecon la infundadapretensiónde habersido ese
NON PLUS ULTRA anterior en mucho,en muchísimo,de habersidoms-
cr¡pción puestapor Hérculesen suscolumnas:desdeAgustínde Horozcoen
1598 y HernandodeSotoen 1599 (y, en griego,perosignificando«másallá
no hay ya nada»,Nihil ultra o rien outre,en 1601,en André Valladier, Laby-
runtite royaledel’Hercule gaulois[Enrique IV] triomphant,Avignon 1601:otn
3toQQfnTEQm),alcanzandoinusitadabrillantezlatina,aunqueenprosa,enHor-
tensioPallavicino [no Paravicino],Austriaci Caesares,Mediolani 1649, 101:
«... quia aliosmundos,quossuspiravitMacedon[Alejandro Magno] superavit
AUSTRIACUS [Carlos V], novi orbis extraverticem[remíníscencía ideoló-
gica del virgiliano iaceíextra sic/era tel/ns, / extra annisolisquevias, ubi caelifer
Atlas¡axemumerotorquelstellisardentibusaptumenAen.VI 795-797;extra
verticemen Pallavicinosignifica «fuerade nuestrohemisferio’>, por un proce-
sosimilar, a partir de vertex«poío»en Cie. n.d 11105,y de rep. VI 20 s., y de
Verg. Georg. 1 242,al que,estudiadopor MY RosaRuiz de Elvira Serraen
Frigii Daretis...,Madrid 1985,Pp. 239-241,afectaa po/nsy a axis; y similar,
asimismo,aunquecon distintalocalización,al queda lugar al extra sic/era,ex-
tra annisolisqiteviasde la Eneida: losdossignifican«fuerade nuestrocielo»,
pero «fuera del Zodiaco»el de la Eneida,y «fuera de nuestrohemisferio»=

«en el hemisferiooccidental»el de Pallavicino]victor, [y porque] Abilam et
Calpem,quasille [Alejandro Magno],Herculeumreveritusnonplusultra sus-
pexit ut mundi metam,hic [Carlos V] ipsis fabulis maior, ultra GadesHER-
CULES triumphator,adscriptonovo titulo plusultra despexitut carceres,[y
porque] necAsiamtantumEuropaeperangustumHellespontum,sednovum
orbemveten per immensumiunxit Oceanum,[por todo eso]non magnusdi-
cetur,sedmaximus».

Antes deHorozco,dede Sotoy de Pallavicinoaparece,sí, ya en 1535,el
nonplus ultra (enEurialo Moriani d’Ascoli, «Stanze...» en un códiceVindo-
bonense,p. 215 del primer articulo deRosenthal),pero,como biendiceRo-
senthal,ni el non (en «Ma postol’atto, allor si chepoteva¡ Dire non plusul-
tra con parolevere»)es seguroquesealatíny no italiano,ni esenonplusultra
se refiere al NuevoMundo (comoen Horozco etc. parala supuestainscrip-
ción hercúleaanterioral descubrimientodel NuevoMundo),sino,al parecer,
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a que,tras la conquistade Túnezpor CarlosVen 1535 (ala queparecenre-
ferirseesasStanz4si quepodríadecirse«más allá ya no haymás»en el senti-
do de «... ya no esposiblehazañamayor».

2. La idea, o fermento (antecedentemuy próximo a Colón y al plus ul-
Ira), en el MorganíedePulci (anteriora 1484).XXV 130, 1-3 («Pal vide; segni
ch’Ereulegia pose¡ accio chei navieantisienaaccorti ¡ di non passarpió ni-
tre»), y, sobretodo, en XXV 227-229(«Erapiú grossaaliar la genteumana,¡
tal chepotrebbearrossirnelegote¡ lErculeancord’averpostíque’segni,/ per-
chépiíl oltre passerannoi legni’>, lejanoceo de los famososanapestosseneca-
nos venientaunissaeculasaris, ¡quitas Oceanusvincr¿kt rerum/ luxel... / 7ediys-
que novasdeíegatorbes..., en Mal. 375-379), la idea, digo (conprecedentes,
antesde Pulci, también,aunquesin nombrara Hércules,en Brunetto Latini.
hacia1260,yen el propioDante,Inferno,XXVÍ 112-120:Rosenthal,PP.220-
222),de queno hay quehacercasode la prohibiciónsupuestamentehercúlea
(ya dealgún modoimplícita en Alfonso el Sabio,antesde 3298:Roscnthalp.
212; pero nunca antes,al parecer,esaatribución a Hércules:RosenthalPP.
211 5.; y, ibid., sin nombrara Hércules,en Brunetto Latini; nombrándoloex-
plícitamente,en Dante,en el pasaje,ya al principio citado,dondeaparecepor
vezprimera el pií¿ nItre non, [nférno XXVI 104-108: «lo e’ compagnieravan
vecchi e cardi ¡ quandovenimmoa quella foce stretta ¡ doy’ Ereule segnéIi
suoi riguardi, ¡ acciéchel’uom piñ nitre non si metta»);queno hay que hacer
caso,pues,porqueno tiene fundamento,y quehay que tenerel coraje de ir
másallá delas ColumnasdeHérculeso del estrechodeGibraltar;en lo quese
implica:no solomásallá,sino muchomásallá,sin límites.

Y 3. La idea, magníficamentedetallada,documentaday desarrollada
por Rosenthal,sobretodoen el segundoarticulo, del queel PLUS GULTRE
y el PLUSULTRA eranla divisadelospropósitosexpansivos,a lavez terri-
toriales y con espíritude Cruzadao evangelización,deljoven Carlos,propó-
sitosmantenidoshastapocosañosantesde su abdicación.inicialmentediii-
gidosa esfuerzoscontralos infielesen Africa, enTierra Santay en1-a propia
Europa,y, posteriormente(a saber,en la significación que predominante-
mentese dio a la divisa o lema con posterioridad),a las hazañasultramari-
nas,en Américasobretodo, perotambién,desdeMagallanesy Elcano,en el
mundoenteroengeneral.Yparaestaampliación,al NuevoMundo y al mun-
do entero,de los propósitossimbolizadospor la divisaPLUS DULTRE (y
en alemán,Noch Weirer, en los retratosde Carlos grabadospor Weiditz en
¡518 y 1519)hubo de serdecisiva,como expresivosímboloa suvez, [a ms-
cnpción (coínentadapor Rosenthalen p. 224 del primer artículo y en PP.
226-230dcl segundo)ULTERIUS NISI MORTE, que<pesea la extrañain-
terpretación,«partoutela terre:et peutoultre synonparmorÉcariecorpsde
sanalurenc peult abandonnerla terre.Mais l’amepeult monterau riel ...>tde
quienla menciona,Remy do Ptsys,Exciquesel pompesfunebresate Don Fer-
nando,Bruxelles 1516) figuraba,debajode un globo o manzanadearo, en el
último carruajedel cortejofúnebreen las exequiascelebradasen Bruselas,en



Pervivenciade la Romanidad 157

marzode 1516,en homenajeaFernandoel Católico,y quedebióentenderse,
másbien,como una indicaciónde queFernandohabríacontinuadosusem-
presas,habríaido más allá, si no hubierasido por la muerte;y la presenta-
ción, en octubredel mismo año 1516, en la Catedralde SantaGúdula en
Bruselas,dela divisaPLUS OULTRE debió producirla impresiónde queel
nieto, Carlos,ya rey deEspaña(juntamentecon sumadreJuana)seapresta-
ba a completarlas empresasque suabuelo,Fernandoel Católico, no había
podido,por causade la muerte,llevara término.Empresasque,si bien como
ya realizadas,aparecenen unos dísticos,contenidosen una Epistola Ferdi-
nandi Catholici ... ad Carolumnepotem,Augustae1516,citada,y citados,por
Rosenthal,p. 227del segundoarticulo; Rosenthaldice queenesepasajeFer-
nandoel Católicoinstabaa su nietoacontinuarla guerracontralos morosy
la exploracióndelos Antípodas;perolo cierto es queen los dísticossolo se
ve la enumeraciónde las hazañasya realizadaspor Fernando,en primera
persona,y diciéndolea su nieto,en formadetresfuturosen segundapersona
(aspicies,mirabere, credes)y uno en tercera(tibi veniení)queél, el nieto,po-
drácontemplartodoeso;y, en particularsobrelos Antípodas,quetanpronto
como empieceél a reinar,le llegaránobsequiosenviadosdesdelas regiones
ya domeñadasdelosAntípodas(concebidoscomopueblooriental):

Saepeque¡gensnos/tras¡¡ vidit E/oa ra/tes

Undetibi venient,cum primumregnacapesses

Antipo/dumdomi/tis ¡¡ munera/missapía/gis.

Esto estáen perfectaconsonanciaconlo queRosenthalibid. transcribedel
sermónfúnebre(Oratio in FunereRegis Catholici de Marco Antonio Magno,
Neapoli 1516): «Adeout non solumMauretanagenstota Ferdinandinomen
pertimuerit:sed etiamAntipodesipsi tanti Regisfamamet gloriam veneren-
tur: ... ut ... et ad usqueAuroram et Gangemcrucisvexillum figeret».A Amé-
rica haysolo unabrevisima,e imprecisa,referencia,enel hexámetroquepre-
cedeal Saepeque...:

Addo aliosetiamquaesitosnavibusorbes.

Queel PLUS OULTRE de Marliani parael joven Carlos1 ya en octubre
de 1516 enBruselassedebió entendermuy pronto como,segúnhemosvisto,
divisade propósitosexpansivos,lo confirma muy brillantemente,segúnhe
visto yo (a partir de las mucho mássumarias,y enparteerróneas,indicacio-
nesde RosenthalsobreFranciscode Castilla),el arribacitadolibro de (prin-
cipalmente)«coplas»de Franciscode Castilla, Pratica de lasvirtudes ..., Mur-
cia 1518 («AcaboseestetratadoenValladolid a xx díasdediziembredel año
de mil D xvij estandoen aquellavilla el catholicorey don Carlosnuestrose-
nor Fue impresso... en la muy noble y leal ciudadde Murcia ... a xx días
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del mes de Eneroañode mil y. D. y. xviij años»),en cuyaprimerapáginaes
dondeaparece,por vezprimeraen latín, el PLUS ULTRA, y en cuyaúltima
páginahay,en dosestrofas(enespañolcomo todoel restodel libro) de ocho
dodecasílaboscadauna(a lo Juande Mena),un «Motedel reynuestroseñor
quedize PlusUltra», y en esosversosaparecela expresión«plusultra» hasta
en 13 de ellos;en 12 deellos la significaciónes«más allá»con el verbopassar
(«sesperacaveys de passar»):pasarmás allá [en expedicionesy conquistas]
que los Césares,que Aníbal, que los godos,que los reyesde Francia[«los
carlos»],que Alejandro, [y en ventura,virtudes y esfuerzos]que Octaviano,
que Constantino,queAntonino Pío, queEscipión el Africano [se refiere al
primero o Mayor], que Trajano,queMarco ClaudioMarcelo [el conquista-
dor de Siracusaetc.]; enel restante,quees el cuartode la primerestrofa,plus
esacusativoobjeto:

poniendodebaxodevuestraobidiencia
los reynoscuropasy plus ultra mar.

Ahora bien,paranosotroslos filólogos, entreotras conexionesde la his-
toria de la filología clásicacon la historia imperial (especialmentedestacadas
enel nombre,conservadohasta1918,de la bibliotecaimperial deViena, no
menosgrandiosaquela de El Escorial:RegiaCaesareaBibliothecaVindobo-
nensis),hay un episodiocelebérrimode dichahistoria quefue protagonizado
por uno de los mencionadosJ-’runcipes Electores(aunquesólo lo fue precisa-
mentea raízdeesteepisodio): el trasladodesdeHeidelbergaRoma,en cuya
Biblioteca Vaticanaseencuentrandesdeentoncesla inmensamayoría,de los
librosde la BibliothecaPalatina(másalgunosde otrasbibliotecastambiénde
Heidelberg),en 1623,bajo la direccióndel bibliotecario,todavíano director,
de la VaticanaLeo Allatius (griego, de Quíos,Aáov ¿ ‘AXX&rtoq, latinizado
Leo Allatius e italianizadoLeoneAllacci), comprendiendoun total de 3542
manuscritos(los celebérrimoscodicesPalatini,entrelos quese encuentrael
venerableVirgilio, Palatinus1631, del siglo iv o cuandomenosdel V, que
tambiéna vecesestáexpuestoen vitrina en la Biblioteca Vaticanaparaturis-
tas como los de El Escorial, y entrelos queseencontraban,puesya no están
en Romasinoen Heidelberglos dos primeros,y en Parísel tercero:el tomo 1
de la Antología Palatina,códiceúnico, con el tomo II, de la mayoríade sus
epigramas;el códice,tambiénúnico,de Antonino Liberal y otros mitógrafos;
y el tomo II de la Antología Palatina,con los Anacreontéa,pero‘AvaxQróv-
rta en el códice,único tambiénparalas Anacreónticas),másunos5000libros
impresos,todo ello en un convoy formadopor 50 carretas,guardadoslos li-
bros en 196 cajas,y quetardó seismesesy un día en llegar aRoma,el 5 de
agostode 1623.Puesbien,el protagonistafue, en efecto,Maximiliano, duque
de Baviera,que,en agradecimientopor la ayudaeficacísimaquele habíapro-
porcionadoel papaGregorioXV en aquelloscasicomienzosde la guerrade
TreintaAños, y, tras la toma deHeidelberg,enjunio de 1622,por el ejército
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católicomandadopor Tilly (campañaprecedida,en el propio Palatinadoen
losdosañosanteriores,por lasvictoriosasy brillantísimasproezasdenuestro
capitángeneralSpínola,el que,tres añasmástarde, tomaríaBreda), ofreció
al Papacomo regalolos Libros de la Biblioteca Palatina,de los quesehabía
adueñado,comofundadory jete, desde1609, de la Liga católica,y en cali-
dadde botín de guerra(hay querecordarel De iure praedaede nadamenos
queHugo Grocio, de 1604,de] queesun capitulosuMareliberumseudejure
quod Batavis compedead indica commercia,L.B. 1609; solo 21 añostenía
Grociocuandoescribióel De jure praedae,a requerimientodeunacompañía
holandesade navegación,y para«justificar?,por quebrantamiento,segúnél,
por partede España,del libre comercio marítimo, el apresamientopor un
marinoholandésde un navío portugués,estoes, en aquelentonces,español
también~pero haytambiénquerecordarque Hugo Orocio, niño prodigio y
eruditoprodigio hastasumuertea los 62 años,yaa [os ocho añosde edad
escribíaelegíaslatinas al estilo de Tibulo, a los quinceformabailustre parte
de una embajadaenviadaal rey de Francia,a los diecisieteeditabacon co-
mentado,ensu preciosoSyntagrnaArateo,um,los Fenómenosde Arato con
sustraduccionespor Cicerón, Germánicoy Avieno, y después,entreotras
innumerablesobrasy actuaciones,traducíaen maravillososdísticoslatinos,
bien conservados,la totalidad de la AntologíaPlanudea,y eraembajadorde
SueciaenParís,apartedel celebérrimaDe¡are be/iiacpacis,en innumerables
edicionesa partir de 1625). El papaaceptóel regalo,en medio de grandes
felicitacionesy elogiosa Maximiliano, por Brevede 15 dc octubrede 1622,
perono pudollegar a verlo, porquemurió el 8 dejulio, menosdeun mesantes
dela llegadaaRomadel convoy.LlevanalgunoscódicesPalatinosun fastuoso
Ex libris, obradel grabadorIt Sadeler,enel que,sobreun granescudoherál-
dico delosduquesde Baviera,hablaasíel propio libro: «Sumde bibtiotheca,
quam1-Icidelbergacaptaspoliumfecit etP. M. GregorioXV trophaeunimisit
Maximilianus, utriusqueBavariaedux etc., S.R.l. Archidapifer et Princeps
Elector’>. Porque,en efecto,Maximiliano, que eraduquede Baviera desde
1597,pasóa ser, además,PríncipeElector (del SacroRomanoImperio), y
precisamentepor el Palatinadoo Ufaiz (ComesPalatinusRheni[o] ad Rhe-
num),el 25 defebrerodc 1623 (ademásde Archidapifer«GranTrinchante»
o «GranCamarero»o <‘GranProbador»,Erztruchsess);el Ex libris esde supo-
nerque se lo pondríana los libros antesde empaquetarlosparael traslado.
El Virgilio Palatino,y algunosotros manuscritosqueformaronpartedel lote
de libros de la BibliotecaVaticanaqueen mayo de 1798,para completarel
númerode 500, impuestoel añoanteriorpor Napoleón(todavíano gober-
nante,sino generalenjefe del ejércitodeoperaciones,enItalia, de la Repú-
blicaFrancesa),y la inmensamayoríadelos cuales(entreellosotros37 Pala-
tini) habíansido ya elegidosy trasladadosa Paris en Julio del añoanterior
por losbibliotecariosfrancesescomisionadosparaello, llevael sellodela Bi-
bliothéqueNationaleademásdel dela Vaticana,y fue devueltoa ésta,conla
mayoríade aquéllos,por Luis XVIII en 1815,(La mayoríade los anteriores
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datoslos he tomadodeGñtzeen la EneidadeTusculum;los demássonfruto
deotrasinvestigacionesmías.)

En relación con el mencionadoHugo Grocio, con otros grandesfilólo-
gos, y con los Papasde la época,estála figura verdaderamentesingular y
magníficade la reinaCristinade Suecia,sobrela cual (sobrealgunosaspec-
tos, sobretodo anecdóticoso menosconocidos,de la cual) puedeverse el
parágrafo3 de mi citado trabajo«La herenciadel mundoclásico:ecosy per-
vivencias».

En relación,por otra parte,con el temaantestratadode las acusaciones
derealezacontraCésar,convieneañadirquefueron de los datosplutarqucos
quemás impresionarona Shakespeare,puestoquede elloshaceuso,en am-
plios desarrollosen bocadeCasio,de Casca,y del propio Bruto, enlas esce-
nas2 y 3 del Acto 1 del Julius CaesarY hay en uno de esosparlamentosun
datoqueconvieneigualmenteañadira todoel amplioestudioquesobrela li-
bertadcomobien máximode la vida humanadespuésde la vida misma,y so-
brela r8sXo~ouXríao servidumbrevoluntaria,hepresentadoenel parágrafo1
del mismo articulo.Se trata,junto a la exaltacióndela libertadquepulula en
dichosparlamentos(comoanticipacióndelosgritos Liberty!Freedom,al caer
muertoCésaren 111 1), de la noción desiervo voluntario,utilizada literalmen-
te, willíng bondman,por Casio,eny. 1 13 de la escena3, expresióndirigida a
Cascacomo temorde que éste,a quienCasioha confiadosudespreciohacia
Césary suansiade librarsede su tiranía, puedaser un siervovoluntario,de

•César,y lo delate;a lo queCascacontesta,en consonanciacon lo queha di-
cho un pocoantes,en vv. 101 s. («todo siervo tieneen su propiamanoel po-
derde acabarcon sucautividad»,asintiendoa lo que,inmediatamenteantes,
vv. 99 s., habíadicho Casio:«la partedetiraníaqueyo soporto,puedosacu-
dírmelacuandome plazca»),que él no esningúndelatory que puedeCasio
confiarenél.

Y, por otra parte,en la mencionadaescena1 del Acto III, laspalabrasEt
tu, Brute?,en latín enel original (y sobrecuyo origenhetratadocon todapre-
cisiónen el parágrafo12, último del susodichoartículo),quepronunciaCé-
saral recibir de Bruto la última puñalada,debenmantenerseen latín en las
traducciones,obviamente,como bien hizo el dobladorde la películaJulio
César, de Mason,hacealgún tiempo repuestade nuevo en televisión(22 de
diciembrede 1987).

Sobrela grandeza,inclusoexternay ritual, de la Iglesiacatólica,enbuena
parteheredera,como dije, de la grandezadel Imperio, nadahay más perfec-
to, ningúnlogro másinspirado(y probablementede un modo impremedita-
do,casual,comotantasvecesocurrecon lasgrandescreaciones,quesalenasí
sin proponérselosus autores),que el conjunto de la novela Quo vadisg y,

muy especialmente,supenúltimafrase,en la queresuenala fórmulavaticana
dela bendiciónurbi eL orbi (reflejo, a su vez,del famosísimopentámetro1 66
del De reditusuo,sc., a su patriagaladesdeRomadondehabíavivido: urbem
fecistiquodpriusorbis eral, de Rutilio ClaudioNamacianoen el año4 16), y
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que es, en la traduccióndirecta de Ruth Hoenigsfeld, «y así pasóNerón,
como ... pasala muerte;perola basílicade SanPedrogobierna,hastaahora,
desdelas cumbresdel Vaticano,a la ciudady al mundo».Hay aquícomo un
resumensimbólico (hecho,sí, sobrela basede la admirable,paraserun no-
velista,erudiciónlatina,máscompletae intensaaúnquela deJulio Verne,de
Sienkiewicz,quese evidenciaa lo largo detoda la obra,y, muy especialmen-
te, enlos famosossotadeosnon tepeto... Galle del capitulo 21 dela 2? parte,
quesoncasiun puro hápax,enRetiariode laparteconservadade SextoPom-
peyoFesto,y, exactamenteigual, en PauloDiácono;no estánen SanIsidoro
orig. XVIII 54, ni en texto otro alguno(salvo,citandoaFesto,enalgún comen-
tario como el deJustoLipsio a Valerio Máximo, 1 7, 8 [en la ed.variorumde
A. Thysius,L. B. 1660]; pero¡yaeserudiciónlatinaconocerestaedición!), y
no loshevisto tampoco,completos,en el Daremberg-Saglio(solo:«cantatur:
non te peto,galle,...»en«Gladiator»,Par. 1896,p. 1587)ni enlibro otro algu-
no de instituciones,costumbreso historia generalde Roma;y aSextoPom-
peyo Festo ni siquieratodos los latinistas profesionaleslo conocenbien,
siendomanejadoprincipalmentepor lexicógrafose historiadoresde la len-
guay dela cultura) del triunfo aplastantedel cristianismosobretodaslas per-
secuciones,simbolizadasen la primerade todas,la ya ferocísimade Nerón.
Puesbien,sobreésta,másaúnquesobrelas restantes,de lossiglos u al iv, ha
habido¿cómono?(del mismomodoquesobrela conjuraciónde Catilina) la
pretensión,pseudocientíficay pseudoprogresista,de «brujos de la tribu» del
estilo de Anaxágorascuandoafirmabaque la nieve es negra (y del estilo$
igualmente,de esos«sabiosque no saben»francesesentrelos cualessegún
Miguel Ardan en De la terre a la tune, cap. 20, «II y en a un qui soutientque
«mathématiquementl’oiseaune peutpasvoler», et un autredont les théories
démontrentque «le poissonn’est pas fait pour vivre dansl’eau»; o los que
afirman que lo bueno espasarlomal, o quevale más unautopíaestúpidae
inútil que unarealidadesplendorosa,y así sucesivamente),la pretensión,di-
go, de quelas persecucioneslas inventaronlos cristianosparaglorificarse y
denigrarel paganismo(como la de que Cicerón inventó la conjuraciónde
Catilina paraalabarse,no ya sólo sineflne sino tambiénsinecausacontrael
nonsine causade la primeramitad de la frasede Sénecaen de brevitatevitae
V 1, 7). Puesbien,he aquíquela persecuciónde Nerón está,antetodoy so-
bretodo, enTácito, uno delos historiadoresmásseriosno ya sólo de Roma
sino de toda la historia dela historiografía,y queel únicoargumentoencon-
traes el ridiculísimo e inútil argumentumex silentio,silencio,enestecaso,de
Josefo,deSuetonioy deDión Casio.

Irle aquí la situaciónde las fuentessobreel incendio de Romay sus se-
cuelas:

Nerónculpable:categóricoSuetonioNero 38, con detallescapitales:é1ioí3
1&vroq (no probatorioanteeventum,perosi, bastante,post eventum),y, so-
bretodo, «Namquasioffensusdeformitateveterumaedificiorum,et angustiis
flexurisquevicorum, incendit Urbemtam palam,...>‘,‘<Hoc incendiume turri
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Maecenatianaprospectans,laetusqueflammae,ut aiebat,pulchritudine,éhú-
otv llii in suo scenicohabitu decantavit.>’CategóricotambiénDión Casioen
LXII 16-18,con algunosdetallescoincidentesen lo esencialconSuetonio,y
otros,muyinteresantes,adicionales:16, 1: «Trasestosepropusolo quesiem-
prehabíaanhelado,destruir,viviendo él, la ciudadenteray la residenciaim-
perial» (pirré & raúra é3W014tfloEv OJTE9 7ToU ¿tú uit~crro, rtv te ~róXtv éX~v
xat újv f3aatXúav~65v&vaX&oaL), «y, en efecto,llamabadichoso a Príamo,
admirándolopor habervisto aniquiladasa la vezsupatriay su realeza»(16v
yoi3v H9W~cov xcú tuné; OaupictorúqÉw1xá94v ¿Srt xat Ttv 3taTQt&t épia
xa’t r?jv agxiiv ÚnoXopiéva;e~sv); 18, 1 «enmedio de estageneralcatástrofe,
y entanto quemuchos,presosde la desesperación,hastasearrojabanal mis-
mo fuego (zúvrwv & &~ íGv óXXwv oSw tnaxctpiévwv,xat jroXX~v xai ~;
aiiio té tiig tné xot né6ouqéimnbóvteiv),«Nerónsubió a la terrazasupe-
rior del palacio,desdedondemejorse contemplabaenpanoramacómoar-
dían la mayoríade los edificios, y, con la ropa de citaristapuesta,cantó la
destrucción,segúnél decía,de Ilio, pero en realidad,de Roma, conforme la
estabapresenciando»(6 NéQmv~g rs té ¿nc9ov mt rrahráon,óerv piéXtorct
oúvorrraté rroXXé nbv xaLopi~vwv ~v, évi~X0s, xat Ttv oxrutv Ttv XtOaQtd-
&4v ?taI3Wv ~ocv aXúúcnv, óq piév auto; EXEyEV, flíuu, dg ¿e écopúto,
‘Pd¡t~;); 18, 2 «quedarondestruidospor el fuegoel Palatinoentero,el teatro
de Tauro,y los dostercios,aproximadamente,del restode la ciudad,y pere-
cieron innumerablespersonas(ró rr ya~ flaXéttov td 690; otinrav xat té
6écrr~ov mt TW5QOIJ rf~q TE Xourqq rróXcw; Té ¿uo 3tOU [ffQfl ~xut0~, xat
áv0~onrot¿tvaQíOpfltoL¿LECp*áQfloav),18, 4» (sc. maldiciendoel puebloa Ne-
ron, y no hubo maldicion que contraél no lanzasen,aunquesin nombrarlo,y
acordándosedeunaprofecíadel tiempodeTiberio,y habiendodichoNerón
quetal profecíano aparecíapor partealguna),«le cantabanotra profecíaque
teníanpor auténticamentesibilina, queeraésta:

un emperadormatricidaseráel último delosEnéadas.

Y así fue,ya fuerapor tratarseen verdaddeunaprofecíapreviamenteformu-
lada,ya porquela gentelo interpretaseasí,como divina revelación,y precisa-
menteentonces,a la vista de lo que estabasucediendo»(érspovXóytov él;

xat X¡43tXXstov évrw; 6v ~6ov. Éoti & roúro

i~oxaío; A’tvsa8úv pifltpoxTóvo; ijyqiovsuoet.

xcti Eo%Ev otitto;, ELlE XUL <o; UXflOOJ esopitivteta TtvL itgoxuxeev, CUtE XUL
róte frré roi ópiíXou jtQo; té JtCLQóvTtt OstacrOév), «pues, en efecto,fue Nerón
el postrerode los Julios, descendientesde Eneas,queocupó el trono impe-
rial» (ísXsurnio; yé~ télv ‘IouMmv rCiv ¿aréAtvúou yevopiévwv épiovagx~-
os).

Porsu parteTácito, que esquien describeel incendiocon másdetalley
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precisión,y el único (de los autoresno cristianos)quemencionala (1?) per-
secucióncontra los cristianos,y ordenadapor Nerón precisamenteparaIi-
brarsede los insistentesy generalizadosrumorespopularesquele acusabana
él como culpablede haberordenadoel incendio(asíen Ann XV 44, 3: «sed
non opehumana,non largitionibusprincipis autdeumplacamentisdecedebat
infamia quin iussumincendiumcrederetur»;y que el ablativo agentede ese
iussumera,segúnesosrumores,precisamentea Nerone,es seguropor el dolo
principis, de 38, 1, queluego comentaré;y sigueen 44, 4-5: «ergoabolendom-
mori Nerosubdidit reoset quaesitissimispoenisadfecitquosperflagitia invisos
vulgus Cbristianosappellabat.auctornominiseius ChristusTiberio imperi-
tanteper pz-ocuratoremPantiumPilatum suppliciaadfectuserat»,y siguecan
algo sobrela propagacióndel cristianismo,y, sobretodo, con la descripción
minuciosade las modalesy ferocísimastorturas a que Nerón los sometió),
Tácito, pues,a pesarde todoesoqueluegodice, empieza,en efecto,en38, 1,
y no sedesdicedespués,manifestandoqueno se sabesi el autordel incendio
fue el emperador,o si fue un incendiomeramentefortuito, puesambasver-
sionestienenlas fuenteshistóricas(«sequiturclades,forteandolo principis in-
certum(namutrumqueauctoresprodidere),sedomnibusquaehuic urbi per
violentiam ignium accideruntgravioratqueatrocior»,y sigue la amplia des-
cripción del incendio).Perohablatambién,en§ 39, antes,por tanto,del pa-
sajequehe transcritosobrela persecuciónde los cristianosparaacallarlos
rumorespopulares,de que estos rumoresempezaronal propalar la gente
que,mientrasRomaardía,Nerón(que,segúnhadicho en§ 39, 1, estabaen
Ancio al comenzarel incendio,y no volvió aRomahastaqueel fuegoronda-
ba ya su casa,contiguaal palacioimperial anterior,en el Palatino,y a losjar-
dinesde Mecenas,todolo cual ardió enseguidasin poderseevitar) habíaen-
trado en su teatro privado y había cantado la destrucción de Troya,
equiparandola catástrofeque seestabadesarrollandoa aquellasremotasca-
lamidades.Y, asimismo,en el parágrafosiguiente,§ 40, despuésde describir
unareavivacióndel incendio cuandoyase creíaextinguido, añadeque esto
aumentóy dio aúnmás pábuloa los rumorescontraNerón,puespensaban
queseproponíapasara la posteridadcomofundadorde unanuevaRoma,a
la quepondríasupropio nombre(«videbaturqueNerocondendaeurbis novae
et cognomentosuoappellandaegloriam quaerere>j.Y dice acontinuaciónque
de las 14 regionesde Romasólo cuatroquedaronintactas,trestotalmente
aniquiladas,y sieteconunaspocasruinas.

Así pues,en Tácito estánla mayoríade los detallesque luego aparecen
en Suetonioy en Ojén Casio,y es muyprobablequeestosdoslo utilizaran
como fuente;pero no como fuenteúnica, puestoquetanto detallescomo el

@tot lélvro; de Suetonio(encierto modo confirmadopor el lÉbv &voX&oaL
de Dión Casio),y el fl@Wliov épiaxáQL~Evde esteúltimo, como,sobretodo, la
absolutaseguridadcon queSuetonioy Dión Casioafirman (frentea la posi-
ción dubitativade Tácito) quefue Nerónel que incendiéRoma,todo esoes
prácticamenteseguroqueamboslo tomaronde otrasfuentes(queprobable-
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mentetambiénTácito tendríaala vista,peroqueno siguióo reprodujo,fuera
por desconfianzahaciaellas, por respetoa su discrepanciacomo sugieren
Furneauxy Koestermann,o por cualquierotro motivo). Y, por otra parte,es
Tácito, como dije al principio, el único que añadela primera persecución
contra los cristianos,hecho capital, de (entonces)incalculablesconsecuen-
cias e inextinguibledescendenciaparala historia de Europay del mundo,y
que,probablementenuncasabremostampocopor qué,fue, en cambio,omi-
tido porSuetonioy Dión Casio.

TampocoJosefodice nada(ni en Antiq luí XVIII 4, 2 ni en los textos
queluego citaréni en partealguna)ni sobrepersecuciónde loscristianosni
sobreculpabilidaddeNerón en el incendiodeRoma;pero

1<’ Ya estamos,como dije, conel ridículo argumentumex silentio, que
nadapruebajamás; sólo puedeserun indicio, o corroboracióno confirma-
ción de otros,peronadamas,a menosquese tratede un interrogatorioo de
un examen,cosaquejamásocurreen la historiografíani en la crítica textual
ni de fuentes;y fue Aristarco el quelo inventó parala crítica textual, en un
auténticoy lamentablesorites;y

2.« Aun en el casode que el argumentumex silentio sirviera paraalgo
en general,Josefoera un judío agradecido,un ilustre judío, un interesantísi-
mo historiador, pero extraordinariamenteagradecidoa Popeay a Nerón,
tanto personalmente(viL. 16), como por la eficaz ayudade Popea,gran sim-
patizantede los judíos y de su religión (Antiq. luí XX 195),quevino a resul-
tar, por su enormeinfluencia sobreNerón, en trato de favor a los judíos en
variasocasiones(Antiq. lud. XX 252, ademásdel pasajeantescitado,y bel!
luí II 250 5.; y por otra parte,Josefo,en Antiq. luí XX 154 s., aunquemen-
cionael matricidio y otros crímenesde Nerón, semuestrasumamenteambi-
guo y renuentea censurarlo),y, por tanto, tampocosu silencio demostraría
nadaen estecaso.

Sénecaimplica en la Octavia(quees tan de Séneca,y tan indudablemen-
te, como deCicerónlascartasdeCicerón,o como del propio Sénecala Apo-
coloquintosis,el Edipo, la Fedra o el HerculesOetaeus~,vv. 831-833,categóri-
camente,aunquecomo unameraordencoléricade Nerón,la culpabilidadde
Nerón enel incendio.Lo mismo,aunquesólo muy de pasada,Plinio en n. Ji.

XVII 5. Lo mismo también,pero con todaexplicitud como Suetonioy Dión
Casio,Orosio enVII 7, 4-7 (el incendio,también«uL spectaculicius imaginem
cernere4quali ohm Troia capta arserab> enEutropio VII 14, 3); en § 10 añade,
perosin relacionarlocon el incendio,que fue Nerón el primeroque persi-
guió en Romaa los cristianos,persecucionen la queperecieronSanPedroy
SanPablo, crucificado el primero, decapitadoel segundo.Esasmismasafir-
macionesy esamismadesconexión,sólo que muchomás sumariamente,an-
tes, en SanJerónimo,chron. p. 266 Foth. = p. 185 Helm, en la Olymp. 111,
año 4 = 68 p. Chr. (pero en Tácito se implica que la persecuciónfue en el
año 64, como el incendio);y el incendio,en p. 265 Foth. = p. 183 Helm, en
el año 64, Olymp. 210,año4. La persecuciónestátambién,antesde SanJe-
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rónimo, enTertuliano (apolog 5, 3), Lactancio(demort. persec2, 6) y Euse-
bio (hin eccl. II 24 s. y III 2), y, después,en más de dosdocenasde textos
griegosy latinos, reseñadospor Helm. Y el incendio,en ocho,igualmentere-
señadospor Helm.

En cambioSulpicio Severo(Chron. II 29) reproducea Tácito casial pie
dela letra.

(Que PoncioPilatosfue gobernadoren Judeapor espaciode diez años,
del 27 al 37,lo sabemosporJosefo[Antiq. luí XV 44,3; ci XVIII 88 ss.].)

Veamosahoralos textos sobrela ciudad de Mérida: AugustaEmeríta,
EmeritaAugusta,Atyoucrrav ‘Hpié~rrav,o Aiiyotorn ‘Hprg(ra,y hasta,en el
llamado GeógrafoRavenatenseo Ravenate,del siglo vn, Mérlti En latín el
acentode Emerita sélo puedeir en la sílaba -me-,y así seha conservadoen
español,puestoquela penúltima,-rl-, esbreve,comoP.P.P.queesdel verbo
éméréór,de la 2.~ conjugación,en la que todos los P.P.P.en -Itus tienen la
penúltimabreve.En griego,en cambio,queesdonde,comovamosa ver,está
el primer testimonioacercade la fundaciónde la ciudad,el acentonecesaria-
menteavanzauna sílaba cuandola final -tu estátranscritacomo larga (así,
‘HpiEQ(’ra, enEstrabónIII 2, 15, que,por lo mismo, tienetambiénAuyoi5ora,
en coincidenciafortuita con el acento latino en Augusta),y, en cambio,se
mantieneen la sílaba-pir cuandola final -mv estátranscritacomo breve(en
Dión Casio53, 26, 1, ‘Hpiégttav, endonde,precisamentepor estartranscrita
tambiéncomo brevela sílaba -mv de Ai~youarav, el acentoretrocedetam-
bién aquí a la antepenúltima,en discrepancia,aquí, y meramentefortuita
también,conel acentolatino). Hay en estastranscripcionesmuchaarbitrarie-
dad,y muchainseguridado vacilacióntambiénya en los manuscritos,pero,
abundandomásla -ñ o la -n quela -é en la 1.’ declinacióngriega,inclusoen
losfemeninos,y, por eso,correspondiendocomoun 80% delastranscripcio-
neslatinasde nombrespropiosgriegosfemeninosde la

1•a a finalesen -a o
en -~, del tipo Hecubópara‘Hxéj3~ o Europd paraEi3gél3nl o Etgdrn&, así
también,inversamente,sehatendidoa transcribirconé o t~ las finaleslatinas
en -a o -ám,y no puede,enesecaso,serproparoxítonala palabra.

Es,enefecto,el historiadorgriegoDión Casio(griegopor nacimiento,en
Nicea,Bitinia, no lejosdela Propóntideo Mar deMármara,y por serel grie-
go no sólosu lenguanativa,sino la queempleaen sumonumentalHistoria de
Roma,‘PmpaYxá,perociudadanoromanode altadistinción,pretoren Roma
bajo SeptimioSeveroen 193,y cónsul iteruin en 229 bajoAlejandroSevero),
Dión Casio Cocceyano,pues,el primero, para nosotros,que, tomando el
dato,muy probablemente,deTito Livio (del libro 135,cuyabrevísimapeno-
camencionala guerracántabra:«Belluin ... a CaesareadversusHispanosges-
tuin refertun>;tambiénpudo estarenel siguiente,libro 136,cuyaperiocano se
conserva,siendoéstay la del libro 137 las únicasquefaltan delas 142),nos
narrabreve,pero categóricamente,la fundaciónde la ciudad, en el año 25
a.C. = 729 ab urbe condita: LIII 26, 1: «terminadaestaguerra,Augustoli-
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cencióa los soldadosmás veteranos,y les otorgó paraque la fundaranuna
ciudaden Lusitania, la llamadaAugustaEmérita»: irauoapiévou& mt ~roXé-
pnv totror ¿ Atyouaroq rot; piév úq~Xtxrorégou~rÚw OTQcITL(OTO)v wpflxr,
zat rróXtv cditoiq rv AuuLTctvícL div Atyoixrrcxv ‘HpiÉQurav xaXoupiáv~vxr(-
ant

Sobre la transcripciónAi5yovoro;, que es la que casi siempreutiliza Dión
Casio(tambiénPausanias),y queahí sirve,en particular,paramantenerbienvi-
sible el significado relacionalde Augustaapartir de Augustus(puestoque en
los nombresgeográficossehacecasisiempretranscripción,a vecescon impor-
tantesalteracionesfonéticas,perocasinuncatraducción),hayquedecirque,
por el contrario,lo más usualenlos historiadoresgriegoses traducir Augus-
tus («sacrosanto»,«prestigioso»)por ~r~3uoróq,«venerable»,<señorial’>,«mag-
nifico», «Majestad»(explicadopor Dión Casio, 53,16,8,y en53,18,2-3,des-
puésde indicar, en 53,16,6-7,el otorgamientoal emperadordel título de
Augustoen el año27; y ya, oficialmente, desdela famosaautobiografíaque
Augusto,al morir el 19 de agostodel año 14 p.C.,teníaescritay encomenda-
da desdeun año antesa las Vestales,juntamentecon su testamento,según
SuetonioAug. 101,4, y queconocemos,usualmentedesignadacomo resges-
itae divi August4por la inscripciónbilingile ancirana[completada por dos pi-
sidias,unaen griego y otra enlatín]: 34,2: «senatusconsultoAugustusappe-
llatus sum, 8óypliTt ouyxXtrou Is~3ctotoq rQoaflyoQEueflv)); y que eso era
tambiénlo habitualen la mitad orientaldel ImperioRomanoen la quejamás
sehabló ni utilizó corrientementeotra lenguaqueel griego, en cierto modo
lo indica tambiénel nombreIrl3cxotósroXiq. «ciudadde Augusto»,quetuvie-
ron en la épocaimperial, precisamenteen honorde Augusto,hastatresciu-
dadesdeAsia Menor,másunadeTraciay otra de la costaorientalo caucasí-
ca (o colca o cólquicao cólquide) del Euxino (Mar Negro hoy); aunque,
¡ojo!, ningunade ellasen la QuersonesoTáurica o penínsulade Crimea(el
país de los Tauros,dondeestuvo Ifigenia, contiguo a la lagunaMeótide o
Mar de Azov, y a su BósforoCimerio o estrechode Kertsch),y, por tanto,
ninguna de ellascorrespondea, ni estabadondehoy está,Sebastopol,como,
con crasoerror,ponenmuchosdiccionariosy obrasgeográficas,identifican-
do la actualSebastopolcon la ~r~3aotónoXtqo IE~3aoTounoXLqque en época
de Augusto, y en honor suyo, fue erigida no lejos de la ciudad, en la costa
colquicau orientaldel Euxino, queseveniallamandoDioscuriada(Atoaxor-

en honor de Cástor y Pólux, los Dióscuros.Ningunaciudad situada
dondela actualSebastopol,ni en másde trescientoskilómetrosa la redonda,
se llamóSebastópolisen la Antigúedadni en la EdadMedia ni en la Moder-
na hastala segundamitad del siglo xviii. Despuésde mucho buscary rebus-
car,por fin encontrélosúnicos datosqueno parecendudososen dondequi-
zá hubieradebido empezarpor buscarlos:en la EnciclopediaSoviética,en
inglés,publicadaen Moscúen edición reciente(los másimportantes,y algu-
nos otros, loshe visto despuésen la EncyclopaediaBritannica, cd. de 1988):
la ciudadfue fundadaen 1783,junto a lo queen la Antiguedadfue la ciudad
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llamadaQuersoneso(como la QuersonesoTáurica o penínsulade los Tau-
ros enla queesaciudadseencontraba:EstrabónVII 4, 2 s., PomponioMela II
3, Plinio nh II 85 [Heraclea Cherronesus],PeriplusPonti Euxini y. 850,Polie-
no VIII 56, etc.;en cambiola QuersonesoCimbrica o penínsulade Jutlandia,
en Dinamarca,aparecesolamenteen la Ceografi’a de Ptolomeo,II 11,2 y JI
11,16),colonia deHeraclea(la Póntica,en la riberaSurdel mismoEuxino o
Mar Negro, entreotras muchasHeracleas,y colonia ella misma de Mégara),
fundada,al parecer,en el último tercio del siglo iv a.C.,y que,habiendosido
república al principio, pasó,a fines del siglo u, a formar partedel reino del
Ponto,bajo Mitridates el Grande,y sucesivamenteal reino del BósforoCime-
rio, al Imperio Romano,al Imperio Bizantino, y al Imperio de Trapezunteo
Trebizonda;enlos siglos ix al xiii ya no se llamabaQuersoneso,sino, enruso,
Korsun (alteraciónde otra alteracióngriega, XrQoélv, queaparece,por ejem-
pío, en el siglo u p.C., en FlegóndeTrales,en FHG III 602),y decayódespués
hastaserpoco másqueunaaldea.Peroen 1783, como he dicho,a raízde la
anexiónal Imperio de los zaresdela penínsulade Crimea (y, añadoyo ahora,
precisamentedesdeentoncesllevé el Zar de Rusia,junto a la retahilade los
demástítulos quereseñaJulio Verneen el capítuloIV deMiguelStrogoffp. 58
dela ed.Hachette1966,el preciosamenteclásicode «Señor[Czar] dela Quer-
sonesoTáurica»),fue fundadaallí, como puertomarítimo,basenavaly fortale-
za, la ciudadque,un añodespués,en 1784,recibió desus fundadoresel nom-
bre, adaptaciónrusade Er~czorónoXtg (aquísi aparecea vecesen griego la
—é— quenuncaapareceenKmvotavnvot~roXt~),deSebastopol(Sevastopolen
ruso,por el «vitacismo»o pronunciaciónlabiodentale itacística,quizáya des-
definesdel siglo u p.C., de la Ii), no ya enhonordeAugusto,evidentemente,si-
no con la originariasignificaciónadjetivalgriegaqueantesdije, asaber,«ciu-
dadmagnífica»,«señorial»,«venerable».

Los datosde Dién Casiosolo vuelvena apareceren SanIsidoro, tomán-
dolos mucho más probablementedel propio Livio, fuente(probable,como
dije) de Dión, quede éste:etym.XVJ,69: «EmeritamCaesarAugustusaedifi-
cavit postquamLusitaniamet quasdamOeeaniinsulascepit, dansei nomen
ab eo,quod ibi milites veteranosconstituisset;nam emeritidicuntur veterani
solutiquemilitia». San Isidoro, así, añadela explicación de lo que en Dión
Casioestámeramenteimplícito, a saber,quesi Augustodio a la ciudad el
nombrede Emerita fue porqueestablecióallí a susveteranoslicenciados,y
porqueéstosse llaman emeritien latín; pero, sobretodo, San Isidoro dice
«Augustoedificó Mérida»,quees máscategórico,paraAugustocomo funda-
dor dela ciudad, queel meroXT(OaL ~&)XE quehemosvisto enDión Casio,y
quealgunostraducencomo «lesordenófundar»o «hizoquefundasen»,como
si 8(¿wpitfuesecomo el lassenalemán;peronuncallega ¿í&opit a tanto,como
tampocollegael aiowedconqueCary,el mejor traductormodernode Dión
Casio(y el único completode nuestrosiglo) traduceel ~&oxs;es mejor,por
tanto,mantenerla traducciónqueyo he dado,«les otorgó paraquela funda-
sen»(con hysteronproteron),o bien,«les concediólos terrenosparaquefun-
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dasenla ciudadquese llamó AugustaEmérita».La diferenciaes pequeña,y
no es ningún disparate el «les ordenófundar» que bellamenteestá en el
Ayuntamientode Mérida,peroel matiz filológico preferibleesel otro.Y ello
a pesarde que el «les ordenófundar» procedenadamenosque del eximio
Xilandro (Holzmann)en su tan magníficacomo juvenil traducciónlatina de
Dión Casio,Lugduni1559,p. 673: «Finitohoc bello, Augustusemeritosmili-
tes exautoravit, urbemqueeos in Lusitania, Augustam Emeritam nomine,
condereiussit».

Fuera de Dión Casio y de San Isidoro, ningún otro texto mencionala
fundaciónni aclarael nombre,aunquealgunosofrecenotrosdatos:así laAu-
yotota ‘HMEQ’ura (év mt; TougóoiiXo¡g) de EstrabónIII 2, 15; la colonia
(primera de cinco que enumeracomo coloniae)AugustaEmeritaAnaefluvio
adpositadePlinio n.b. IV 117; la, «entrelas másilustresde las del interior
Eméritaen la Lusitania»de PomponioMela II 88 («urbium de mediterraneis
clarissimae... in LusitaniaEmerita»,con la significaciónhabitual,de «de tierra
adentro»,«no bañadopor el mar»,de mediterraneus,quetengocomentadaen
MC 231, y queno seconservahoy enel españoldeEspaña,pero sí, me cons-
ta, en el deBolivia), en la ya Merita (y enya Spaniay no Hispania)del llama-
do GeógrafoRavenate,del siglo vn, aunquecon añadidosque puedenser
hastadel XI (Anon. Ravennas,o Geogr.Ravennas,314, 5 : ~<inspatiosaterra
ipsius patriae Spaniaeest civitas quaedicitur AugustaMerita»); y, por último
(last butnot least),aunqueanterioren el tiempoa San Isidoro y al Ravenate,
en la Emeritade nuestrograndiosopoetadel siglo iv Prudencio,en el himno
preciosisimo,en estrofaspentásticasdetrimetros dactílicoshipercatalécticos
(por cierto, con faltasprosódicas,incomprensiblesen poetatan exquisito,en
y. 80: fri roía utraqueeL utraquenihi4 queno puedenser ablativos,y paralos
que hay la conjetura,de Cauchius,frivola utrumque eL utrumquenihul; po-
drían,no obstante,seradverbioscomo utráhibeten Plinio nh II 79), en honor
dela santavirgeny mártir, ¡a los doceaños!,deMérida,SantaEulalia: periste-
fanon(o peristephanon)III vv. 3 y 5: Emért/tá7YTsácrá/vírgosa/ami ... óssibti~
omát,áft5i?5récó/lit, y vv. 186-190,con el Guadiana(quehemosvisto mencio-
nadopor Plinio, sólo como «Mérida, ciudad situadajunto al Guadiana»),
pero aquí ilustre río que no sólo pasajunto a Emérita, célebrecoloniade la
Vetonia,sino que,además,en hiperbólicasexpresiones,dela mejortradición
poética,arrollador, baila lasbellasmurallasconsusverdeantesremolinos

Nundócús/Emérí/t?fl~sLLúmá/ló,
ciará_có/lánía! Vettóni/aé,
quammémo/rabilísamni&A/nd
praetérilét virí/dantérá/p¿Z~
gjFgité/i½éniapulchrá la/viL.

Y puestoque estemartirio, como los demásde los cristianos,y como el
dela mártir paganaHipatia (sobrela cual y. el parágrafo§ 11 de mi mencio-
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nadoartículo«La herenciadel mundoclásico»),como el de Ifigenia, y así
sucesivamente,se hizo en nombrede la religión no menosquepor motivos
políticos y otros, terminaré,glosandoel famoso hexámetrode Lucrecio
tantuin religio potuit suaderemaloruin(1 101),con unacomparación,salva-
jada por salvajada,del asesinatode Julio César(que antesvimos en Sha-
kespeare),en nombrede la libertad, con el de Miguel Servetpor Calvino,
en nombredela religión. Puesasícomo hastael mismoShakespeareideali-
za, en bocade su idealizadísimoBruto, hastala material ferocidadde la
ejecucióndel asesinatoy de sus inmediatassecuelas(«Let us bathe our
handsin Caesar’sblood», III 1, 107, y lo quesigue),asítambiénel ilustrísi-
mo praeceptorGermaniae,el sapientísimoMelanchthon,asesoreficacist-
mo deLutero (y deLucasCranach,al ponerel acusativodeplural ingentis,
en vez del usual ingentes,en el segundode los dos preciosísimosdísticos
quese leenen el cuadrode LucasCranachHérculesy Onfala, de 1537,en
Brunswick), aprobéla condenay ejecuciónde Miguel Servet(quemado
vivo afuegolento, con leñaverde,en 1553),con estasescalofriantespala-
bras: «pium ac memorabilead omneinposteritateinexempluin».No convie-
ne, por tanto, quedarsecon la Inquisición, «cocode niñosy espantajode
bobos»,como si fuerade España,y precisamente,en particular,entrelos
protestantes,no se hubieranhecholas mismasy peorescosas,y durante
mástiempoincluso.

Pero,en fin, hay y ha habidosiempreopinionesparatodos los gustos:
qu¿5thómí/n?ii73?,&¿~it~1i/tíaé/súii~¿¡77/quémili (Ter. Phorm. 454,senario,y
en Cic. defin. 115, y cf. Hor. saL. 111,27), y, del mismo modoqueel horri-
ble fin de Acteén,devoradopor suspropios perros,por obra de Diana,
unoslo condenaron,otros lo alabaron,y Junoni lo condenéni lo alabési-
no quese limité a alegrarsede quemurieraasí un descendiente(colateral)
de su(a la fuerza)rival Europa(Ovidio, Met. III 253-259:«...ahiisviolenítior
aequo/visa dea est, alii laudant.../Sola lovis coniunxnon tain, culpetnepro-
betne,/eloquitur, quam cladedomusab Agenoreductae/ gaudetet a Tyria
conlectumpaehicetransfert/ in generissociosodium»),asítambiénen la ac-
tualidad hastalos hechosmás atrocestienen quien, como Melanchthon,
los alabe,quienessimplementese alegren,o simplementeni se inmutensi-
quiera,ni interior ni exteriormente,y quienes,por último, honrados,com-
pasivos,o, también simplemente,normales,humanos,se resignen,como
el chino y el japonésque, en una caricaturade Bagaríaen El SoL hacia
1935, en el comienzode la guerra chinojaponesa,dialogabantristemen-
te así:

—Ya lo ves,tenemosquematarnos,Chin.
—¡Perosi yo no te odio,Chon!
—¡Ni yo tampocoa ti, Chin!
—Mas asílo mandan,Chon.


